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INTRODUCCION 
La Cultura Argárica, sin duda hoy dia la mejor definida de nuestroBronce Pleno, comien­
za a ser conocida en la bibliografía especializada cuando a fines del siglo pasado, los her­
manos Siret dan a conocer en su ingente corpus "Las primeras edades . .. 111 , a�n hoy vi­
gente en muchos aspectos, los resultados de sus excavaciones en un área bien concreta de 
la regi6n costera del NE. de Almeria y S. de Murcia. 
De entonces a hoy han sido numerosos los trabajos especializados, monográficos o de sin­
tesis, que han ido perfilando de forma cada vez más concreta los caracteres y áreas de 
influencia de esta cultura de la Edad del Bronce del Sudeste. 
Con el tiempo, y dentro de esas áreas de expansi6n, fué precisándose, cada vez de for­
ma más concreta, la peculiaridad que dentro de ella representaba lo que podria llamarse 
grupo argárico granadino. 
Ya las excavaciones y recogidas de materiales de D. Manuel de G6ngora2 a mediados del 
siglo pasado, habl:an dado a conocer, 16gicamente sin precisar como tales, algunos ma­
teriales argáricos de nuestra provincia; algunos años mas tarde llegan hasta aqui los tra­
bajos de Siret. 
La década de los veinte es testigo de los trabajos de Cabré en Monachil3 y de Mergelina 
en Montefrto 4, y a principios de los años cuarenta, los Leisner incorporan a su corpus 
de la cultura megaUtica "Die megalithgrfl.ber ... 115 varias necr6polis dolménicas de nues­
tra provincia, con el interés para nosotros de numerosos elementos de clara filiaci6n ar­
gárica en sus ajuares. Por aquella misma época, Tarradell realiza diversos trabajos de 
excavaci6n en nuestra provincia -Monachil, Montefrio- a la vez que dá a conocer diver­
sos materiales arqueol6gicos del Museo de Granada, pertenecientes a excavaciones an­
tiguas o hallazgos casuales y que habian permanecido hasta entonces inéditos en los fon­
dos del mismo6• 
*Resumen de Tesis Doctoral. 
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Los años cincuenta son testigo de la actividad del suizo Jean Christian Spahni, tanto tiem­
po ligado a la arqueología granadina, en sus últimos años de actividad junto al granadino 
Garc1a Sánchez, en un incansable rastreo de las necrópolis megaHticas de la Hoya de Gua­
dix (Gor, Gorafe, etc. )7. Siguen después diversos trabajos de Garcia Sánchez a quien 
debemos, en la publicación de sus excavaciones del Cerro del Culantrillo de Gorafe 8 el 
primer ensayo de sintesis sobre el Argar en Granada. 
En la década de los sesenta se inicia una nueva etapa en la arqueologia granadina con los 
diversos trabajos del Dr. Pellicer 9 en el ámbito de nuestra provincia, y en especial en 
el Cerro del Real de Galera10 y Cerro de la Virgen de Orce1 1, ahora ya con la inestimable 
colaboracion del Dr. SchUle. 
Llegamos así al año 196 5, fecha de la llegada del Dr. Arribas a nuestra F acuitad, con el 
que se inicia un sistemático plan de excavaciones en nuestro ámbito regional. Especia­
lista en la Edad del Br once, pronto se rodea de un amplio equipo de colaboradores al que 
nos honra pertenecer, y con los cuales va a llevar a cabo un amplio y sistemático plan de 
investigación que permitiera un conocimiento y sistematización exhaustivos de nuestra 
Edad del Br once, mediante la realización de una amplia serie de excavaciones estrati­
gráficas que permiti éran conocer los diversos horizontes de esta etapa prehistórica en 
nuestro ámbito provincial y regional. 
Es encuadrándola en este ambicioso plan de trabajo en equipo llevado a cabo por nuestro 
Departamento a lo largo de estos casi quince años de tarea ininterrumpida, donde háy que 
comprender las motivaciones de esta tesis, ni personales ni pioneras, sino una más de 
las piezas de ese complejo engranaje que potencie el funcionamiento de dicho plan. Pues 
efectivamente, a lo largo de estos años y en las diversas excavaciones realizadas -de las 
que aqui hemos escogido las que representan los momentos claves en el desarrollo regio­
nal de la Cultura que estudiamos- se habia puesto de manifiesto que la llegada de esta nue­
va Cultura, ya sea en pequeñas oleadas de prospectores metalúr_gicos, ya sea en meros 
contactos comerciales, influyen en muy diverso grado y momento sobre las poblaciones 
indígenas, que cuando se produce tal expansión, viven aún inmersas en una etapa avanza­
da de la Edad del Cobre, y que serán más o menos reacias a la aceptación de los nuevos 
elementos culturales, dándose incluso casos en que no llegaran a ser as u m idos de forma 
plena. Podían determinarse pues, diversos 11grados de argarización11 dentro de las pobla­
ciones que, conservando fuerte m ente arraigadas las tradiciones culturales indigenas, re­
ciben sin embargo la aculturación por parte de estas nuevas gentes. 
Junto a ello, quedaban delimitados perfectamente algunos establecimientos donde los por­
tadores de la nueva cultura se asientan en lo que podriamos llamar 11fundacionesll, sin 
substrato indígena, argáricas puras, culturalmente aisladas, y que mantendrán contactos 
más o menos intensos con las poblaciones indfgenas de su entorno, alcanzando con el tiem­
po a lograr un peculiar desarrollo en el que confluirlan elementos de muy diversa indole 
que personalizan e individualizan a lo que llamaremos grupo argárico granadino. 
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Asi, y en ese amplio plan de trabajo en equipo se hada necesario un trabajo de sl:ntesis, 
que recogiera los resultados de esas excavaciones, rastreara aquellos diversos grados 
de aculturación, asi como los diversos elementos que confluyen en la personalización del 
grupo, para intentar, por dltimo, una periodización cronológica del mismo, plasmada en 
distintas etapas de las secuencias estratigráficas que escogimos para realizar nuestra la­
bor. Ah{ encaja pues nuestra tesis en el plan de trabajo aludido, y desde esta óptica hay 
que ver, insistimos, sus motivaciones. 
Nuestro trabajo puede dividirse en tres partes fundamentales: 
Una primera parte (Capitulo I) en donde planteamos el actual estado de la investi.gación 
sobre la éultura del Argar, centrándolo desde el punto de vista de los principales pro­
blemas que giran en torno a esta Cultura, a saber: el de su cronologia, el de su origen y 
el de su expansión. Para ello hemos realizado un análisis critico de las principales teo­
rias su�gidas al respecto, dando en cada caso nuestra personal visión del problema. 
Una segunda parte (Capítulos II al VI), que es de documentación arqueol6gica y donde he­
mos analizado los resultados obtenidos en la excavaci6n de cada uno de los yacimientos 
escogidos como base de nuestra tarea - Los Castillejos (Montefr1o)'2; Cerro de la Virgen 
(Orce )13; Cerro de los Castellones (Laborcillas)14; Cuesta del Negro (Purullena)15; Cerro 
de la Encina (Monachil)16- y que lo han sido por co.1siderarlos como plasmación más re­
presentativa de esos diversos grados de aculturaci6n a que antes alud{amos, o bien clá­
sicos ejemplos de establecimiento argárico en nuestra provincia. Nuestro estudio de ca­
da yacimiento se ha estructurado en una serie de apartados con ligeras variantes deter­
minadas por su carácter, pero que en sin tesis vienen a ser los siguientes: 
1) Localizaci6n geográfica y geológica. En donde hacemos un estudio geo-econ6mico de la 
comarca natural en que se asienta el yacimiento, asi como su relación oon la cuenca hi­
drográfica correspondiente, vías de comunicación, etc. 
2) Descripción del yacimiento. En el que hacemos ;.na descripción lo más exhaustiva po­
sible del enclave topográfico del propio yacimiento, precisando las diversas zonas deli­
mitadas en el mismo, con la reseña de los trabajos efectuados en cada una de ellas .. 
3) Historia de la investigaci6n arqueol6gica. Recogemos aqui, si es el caso, los trabajos 
que con anterióridad a los de nuestro Departamento han sido realizados por otros espe­
cialistas, dando una amplia reseña de las respectivas publicaciones sobre ellos centra­
das. 
4) Secuencia estratigráfica y sintesis de fases. En donde exponemos la secuencia estra­
tigráfica completa del yacimiento, así como las fases que pueden delimitarse en la misma 
con indicación de su caracterización cronol6gica y cultural. 
5) Secuencia cultural argárica. Estudio de los materiales por estratos. Centrándonos en 
las fases argáricas de cada yacimiento, hacemos una descripción exhaustiva de las ca­
racterísticas de cada estrato en ellas integrado, as{ como de los elementos constructivos 
y materiales á ellos asociados. 
6) Secuencia cultural argárica. Estudio tipol6gico de los materiales. Descritos en bloque 
los materiales de cada estrato en el apartado anterior, realizamos en �ste un estudio ti­
pológico de los mismos, analia:ando por un lado la cerámica, a la que dividimos en dos 
grandes grupos de cerámica cuidada y cerámica no cuidada o de cocina, y por otro lado, 
el material no cerámico: hueso, piedra, silex, metal, etc. 
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7) La fauna. En este apartado, y basándonos en los estudios que sobre los hallazgos fau­
nisticos de cada yacimiento han realizado diversos especialistas del Instituto de Paleoa­
natomia y Medicina Animal de la Universidad de Munich17, esbozamos el integrante pas­
toril de la base econdmica de cada yacimiento a partir de los hallázgos de fauna dom�s­
tica; asimismo, realizamos un intento de reconstruccidn bio -ecoldgica del :medio en la 
�poca que estudiamos, a partir de los hallázgos de especies salvajes. 
8) Por último, y aunando los diversos puntos anteriores, presentamos una sintesis crono­
ldgico-cultural de cada yacimiento. 
Una tercera .parte, integrada en el Capitulo V II, en donde exponemos nuestras conclusio­
nes obtenidas a partir del estudio realizado en los capitulos anteriores, y sintesis de la 
cual, es el resumen que a continuacidn aqui ofrecemos. 
Finalmente incluimos un ap�ndice bibliográfico en el que recogemos las obras especiali­
zadas en el momento cronoldgico-cultural objeto de nuestro estudio. 
En tomo aparte, presentamos la docume ntacidn gráfica de nuestra tesis, por desgracia 
impublicable en el presente resumen por razones econdmicas y de espacio, y en donde he­
mos recogido tanto los materiales escogidos tras una exhaustiva seleccidn de los yaci­
mientos estudiados, asi como las más significativas estratigrafias de los mismos, y don­
de mejor puede seguirse su secuencia. 
* * * 
A continuacidn, y como sintesis de las conclusiones de nuestra tesis doctoral, analizamos 
una serie de fendm en os que confluyen en nuestra provincia durante el Bronce Pleno y Tar­
dio, caracterizando y definiendo plenamente la existencia de un grupo regional granadino 
dentro de la Cultura del Argar. 
El Sudeste peninsular queda caracterizado durante el Bronce Antiguo y Pleno por el desa­
rrollo de la Cultura Argárica, cuyos portadores, de origen no bien conocido y en el que 
pudieron confluir diversas influencias, llegan a la Peninsula Ib�rica a comienzos del II 
milenio a.C. , estableciendo sus primeros asentamientos cerca de la costa NE. de Alme­
ria y S. de Murcia. 
Estas gentes vivieron en poblados de sencilla urbanistica y poca extensidn, siempre en­
clavados en estrat�gicas alturas que se alzan por lo general en las últimas estribaciones 
de las cordilleras, ya sea del interior o de la costa, generalmente dominando importan­
tes pasos y vias de comunicacidn, y en donde casi nunca faltan importantes elementos de 
fortificacidn, que debieron servir de defensa o virtual refugio en caso de a1resiones ex-
ternas. 
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Este pueblo, en su cultura material estada sobre todo caracterizado por su riqueza en 
metal, y quizás haya que buscar la razón de su asentamiento en el SE. , en el acicate que 
para ellos supondria la riqueza en mineral de esta zona. 
Su cultura espiritual solo es determinable por sus enterramientos, y a través de ellos 
podemos determinar su creencia en la existencia de un más allá después de la muerte, 
determinadas por alimentos y bebidas dejadas como ofrenda al muerto. Siempre practi­
ca el ritual de inhumación en el interior del poblado, siendo los enterramientos de tres 
tipos fundamentales� 
En fosas, de fondo más o menos aplanado, excavadas en la tierra y luego generalmente 
rodeadas de piedras que protegian al cada ver. 
En cistas, constituidas por seis losas de piedra, generalmente pizarra, que vienen a for­
mar una caja paralelepipédica, de no grandes dimensiones, donde se deposita el muerto 
y su ajuar. 
Por último, en 11pithoi 11 o urnas, de más o menos tamaño, donde se introduce el cadáver, 
cerrando luego la boca de la vasija por diversos procedimientos, y enterrándola. 
En todos los casos, el cadáver se enterraba en la posición de declibito flexionado. 
Económicamente, una metalurgia de cierta trascendencia se ve completada por una base 
mixta agricola-ganadera y unos contactos comerciales cada vez más frecuentes. Poco po­
demos saber de su sociedad, aunque los enterramientos y sus ajuares nos permiten adi­
vinar cierta estratifi�ación social. 
Desde su foco originario de la costa almeriense-murciana esta Cultura inicia en un mo­
mento relativamente temprano su lenta y progresiva difusión hacia el interior, extendién­
dose por las altiplanicies granadinas y la cuenca del Segura, y llegando sus influencias 
a una amplia zona que desde las costas almeriense, murciana y granadina y teniendo co­
mo limite occidental aproximado el actual limite Oeste de las provincias de Granada y 
Jaén, llegarla por el Norte hasta la linea de Sierra Morena, para desde aqu1 hacia el Es­
te llegar hasta la zona de Villena y el valle del Vinalopó18• 
A principios de nuestra década, la Ora. Blance19 realizó una subdivisión cronológica de 
esta Cultura en dos fases {A y B) para el foco clásico de la misma, ya conocido por las 
excavaciones de Siret a fines del siglo pasado20• Sin dejar de reconocer el valor de la 
misma, hemos de señalar que la citada subdivisión, basada en ajuares funerarios, pro­
cedentes de antiguas excavaciones y por tanto, sin bases estratigráficas, sólo puede apli­
carse con grandes reservas, especialmente en lo que al área de expansión se refiere, y 
es en ella donde se desarrolla nuestro estudio. 
La Cultura Argárica, en su irradiación hacia las regiones periféricas, que suponemos 
esencia 1m ente basada en razones de comercio y prospección metalúrgica, dará lugar a 
la formación del grupo argárico granadino ya citado, cuyas caracteristicas vendrian de­
limitadas por los estudios estratigráficos realizados en los últimos años en nuestra pro­
vincia, y sobre cuyos resultados basarros nuestra tesis doctoral, 
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Asi, podemos ver como las diversas formas. en que se realiza la aculturación de la pobla­
ción indlgena por estos grupos prospectores argáricos tras su llegada a nuestra provin­
cia, determina otros tantos 11grados de argarización11 rastreables en los yacimientos que 
estudiamos, y que van desde yacimientos en que las influencias argáricas se manifiestan 
en forma muy somera, siendo muy fuerte la tradición indigena, aún en los momentos def 
11floruit11 de la aculturación argárica, hasta otros que podemos considerar aut<!nticas 11fun­
daciones11 argáricas, como es el caso de Purullena o Monachil, poblaciones totalmente 
argáricas, que viven culturalmente aisladas, y que, si bien pudieron haber utilizado al 
indlgena como cliente, mantienen en grupos puros sus costumbres sin mezcla y su propia 
econom{a. Será precisamente en el segundo de estos yacimientos, el Cerro de la Encina 
de Monachil, en el que, en los momentos finales de su fase argárica, pueda seguirse la 
delimitacion del Argar Tardio, difícilmente rastreable en poblados del área nuclear de 
esta Cultura. 
En la formación de este grupo granadino de la Cultura del Argar, confluyen una serie de 
fenómenos que podemos agrupar en cuatro grandes conjuntos que analizamos a continua­
ción: 
En primer lugar, un fuerte sustrato indígena, especialmente influyente en los ajuares domés­
ticos, donde vemos aparecer formas como las orzas, los platos de borde biselado, las 
cazuelas, etc., que están presentes desde los primeros momentos en poblados donde la 
aculturaci6n apenas se deja sentir, como es el caso de Montefrio, en cuya fase V el 
impulso indfgena, evolucionando localmente, aboca a unas formas diferentes a las del Co­
bre Antiguo y Pleno del mismo yacimiento, y estas formas, que han tomado carta de na­
turaleza en esta fase del Cobre Final, 'serán los prototipos que formarán el mayor por­
centaje del ajuar doméstico en los poblados de la Cultura Argárica granadina del Bronce 
Pleno. Similar es la situación de Laborcillas, e incluso de Orce, donde, en cambio, hay 
una amplia asimilación de la nueva cultura, pero en cuya estratigraHa, la perduración de 
tradiciones indlgenas de etapas anteriores, es bien patente. 
Tales tipos alcanzarán una mayoritaria representación entre las cerámicas no cuidadas 
de yacimientos tan plenamente argaricos como Purullena o Monachil, que a pesar de ser 
fundaciones de nueva creación, sin sustrato indfgena, reciben tales formas evoluciona­
das, y caso bien patente son los platos de borde biselado y algunas grandes cazuelas de 
Monachil, clara pervivencia de tradiciones cerámicas de un momento anterior. 
Un segundo conjunto de elementos que confluirían en la formación del grupo argárico 
granadino, serian los que algunos investigadores engloban en el "horizonte del Reflujo", so­
bre cuya problemática existencia no vamos a entrar pero que, relacionables o no con tal 
procedencia, vemos aparecer, incluso como elementos t1picos, dentro de la tipologfa de 
nuestros poblados; tales serian los botones de perforación en V, y en especial, las pla­
cas de arquero, elemento característico de nuestro Argar, no sólo en los poblados que 
estudiamos, sino en otros no excavados y que incluso en muchos casos podrfan conside­
rarse como "fundaciones 11 argáricas, por los materiales de ellos recogidos en superfi­
cie2\ 
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Un tercer conjunto, como veremos el más numeroso e importante, será el constituido 
por una serie de elementos nuet'OS, puramente argáricos. que ahora llegan a Granada desde el fo­
co costero almeriense, y que en su mayor parte son de clara raigambre mediterr&nea, 
o cuando son de tradición indígena, lo son de tradición indfgena almeriense, pero nun­
ca comparables con los que los anteceden en la región granadina. Será este conjunto 
el dominante dentro del grupo granadino, dando su estilo peculiar a esta cultura, Y dife­
renciándola de las que la anteceden en el tiempo, 
La llegada de estos nuevos elementos se aprecia en primer lugar en la disposición del há­
bitat y en las técnicas constructivas del mismo, Hasta este momento, y durante el Eneo­
Htico de nuestra provincia, habran existido dos tipos de hábitat esencialmente: por un la­
do, el de los poblados relacionados con necrópolis megalíticas de sepulcros de corredor 
por ejemplo, Montefrío22 y Laborcillas23, en el que sus estructuras de habitación, aunque 
no bien documentadas, puede afirmarse que estuvieron constituidas por débiles entrama­
dos de ramas y barro asentados sobre pequeños zócalos de piedra; por otro lado, los pa­
trones de asentamiento del horizonte Millares, caracterizados por cabañas circulares con 
zócalos o paredes consistentes de piedra o adobe, que estarían representados especial­
mente en la altiplanicie de Baza-Huéscar, con poblados como el Cerro de la Virgen de 
Orce24, o El Malagón de Cdllar-Baza25• Pues bien, con la llegada de estos nuevos elemen­
tos, se va a asistir a un cambio no sólo de las técnicas constructivas, sino incluso en la 
disposición semiurbana del hábitat; y éste cambio no sólo queda documentado en los pobla­
dos de nueva creación, argdricos puros, sino incluso en aquellos en los que la Cultura Ar­
g&rica influye, en más o menos grado, sobre la población indigena, Las estratigrafías de 
los yacimientos aculturizados muestran ahora una mayor cantidad de piedra en sus estra­
tos, indicio, aunque las construcciones a que pertenecieron no puedan definirse con se­
guridad, de que ahora tal material se emplea con roéis profusión en la construcción de las 
mismas. Pero no sólo hay, como decimos, un cambio en las técnicas constructivas, que 
ahora dan lugar a cabañas de muros rectos o curvos con zócalos de piedra hasta una al­
tura considerable, sino que varía también la disposición de las mismas dentro del hábitat 
ya que ahora se tiende al aterrazamiento de los poblados, cortandose la roca blanda de la 
base de manera que la pared posterior de la casa no es otra cosa que un revestimiento de 
piedra de tal corte, a veces de gran longitud, y constituyendo una pared comunal para va­
rias casas, cuyos muros medianeros se disponen perpendicularlJiente a éste. 
Taro bién dentro de los elementos que en lo constructivo caracterizan a la nueva etapa es­
ti! la presencia de fortificaciones que, si bien ya presentes durante el EneoUtico en po­
blados como el Cerro de la Virgen o Laborcillas, ahora van a adquirir una entidad propia, 
independizándose del poblado propiamente dicho y constituyendo auténticos fortines de una 
marcada posición estratégica sobre el resto del habitat, y de vigilancia de importantes 
rutas comerciales o .vfas de comunicación en general, Tales recintos defensivos, dan un 
carácter peculiar al grupo argárico granadino, del que son elemento tipico y documentado 
con seguridad en Monachil y Purullena, aunque su existencia pueda asimismo rastrearse 
en poblados coetáneos de la misma área que no se han excavado, como el Cerro del Ga­
llo de F onelas26, o incluso El Culantrillo de Gorafe27, Y hablamos de peculiaridad, ya que 
en los poblados arg.:íricos tlpicos, del área nuclear costera, o foco originario, no suele 
ser frecuente esta dicotom fa hábitat-forUn, sino que ambos se integran en un mismo con-
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junto, al estar los poblados, normalmente, rodeados de potentes muros defensivos; por 
el contrario, en nuestro grupo granadino la fortificación se independiza del hábitat pro­
piamente dicho, llegando incluso a distanciarse de �1 -tal es el caso del fortln superior 
de Purullena- y no existen, al menos documentadas, construcciones defensivas que ro­
deen a éste. Tales fortines est.in constituidos por recintos de forma aproximadamente rec­
tangular y absidada, con una o más puertas, con gruesos muros de piedra que en ocasio­
nes se han conservado en m<!s de 2m. de altura, y una serie de hoyos de poste adosados 
a ambas caras, que hubieron de soportar una estructura de techumbre o bien cualquier 
pasarela o camino de ronda en función de la vigilancia y defensa de los mismos. A lo lar­
go de la vida de los poblados sufren diversas destrucciones yrefacciones, a la vez que se 
les añaden nuevos lienzos de refuerzo, allí donde razones topográficas o constructivas lo 
hacen necesario. Tales fortificaciones, cuando llegan nuevas poblaciones que se estable­
cen sobre los poblados argáricos abandonados, unas veces no se reutilizar<!n, constru­
y�ndose sobre ellas las edificaciones del nuevo poblado -caso de Monachil- o bien se aban­
donarán sus ruinas sin establecer sobre ellas nuevas construcciones -zona F de Purulle­
na-, o bien se reutilizar <in, rehaciendo en parte sus restos y variando ligeramente su pla­
nimetria -zona G de Purullena-. 
También dentro de estos nuevos elementos que llegan con el Argar a Granada, cabe ha­
blar de uno que será definitivo en la identificación como argáricos de los poblados prehis­
tóricos de nuestra provincia y del Sudeste en general: el nuevo ritual de inhumación indi­
vidual dentro del hábitat28• Durante el Ene o lítico, cabe hablar en nuestra provincia de tres 
tipos fundamentales de enterramientos, todos ellos colectivos. Por un lado, las grandes 
necrópolis megaUticas, que se extenderán especialmente en la Hoya de Guadix (Gor, Go­
rafe, Huélago, Fonelas, El Bau.l, etc. )29, extremo oriental de la región de Los Montes 
( LaborcillasP0, o bien al píe de las sierras que rodean a la Vega de Granada (D1lar3', Are­
nas del Rey32, Montefr1o33);en segundo lugar, sepulturas en cuevas artificiales, como el 
Cerro del Greal, en lznalloz 34, que se extenderJn especialmente por la zona centro-orien­
tal de la region de Los Montes35, y, por dltimo, sepulturas en cuevas naturales como la 
del Cerro del Castell6n, en Campot�jar36, ya en las sierras que forman el limite septen­
trional de la provincia, separándola de la de Ja�n. Los primeros contactos de la nueva 
cultura con estas áreas se darán precisamente al asimilarse en los ajuares de las sepul­
turas más tardias de dichas necrópolis megaUticas la intrusión de algunos elementos ti­
pol6gicos nuevos, como ciertos tipos metálicos y cerJmicos -caso de Los Eriales de La­
borcillas y las sepulturas mJs tardtas de Montefrio o Los Bermejales-; las áreas más re­
trógradas -caso de Montefrio- a pesar de la intensificación de los contactos no llegarán 
a abandonar su ritual tradicional de inhumación en sepulcros megallticos, ajenos al po­
blado, aunque éstos disminuyan de tamaño, las inhumaciones sean individuales y se dé ca­
bida en sus ajuares a algunos elementos nuevos. Otras poblaciones del drea megalitica 
-Laborcillas- se resistirán en un principio al cambio de ritual admitiendo sólo, como las 
anteriores, cambios en los elementos ajuáricos, pero en un momento ya avanzado de acul­
turacid'n, rastreable en las últimas etapas del yacimiento, llegan a aceptar el nuevo ritual, 
suficientemente documentado en el yacimiento. Otras como Orce, y cuyos enterramientos 
de la fase anterior no están documentados, aceptan el nuevo ritual desde un principio, pu­
diendo seguirse en las diversas etapas de su vida argJrica la misma evolución, a juicio 
de su excavador, que la señalada por la Dra. Blance para el foco originario de la Cultura. 
Otras en fin, como Purullena o Monachil -entre las que estudiamos-, al ser asentamien­
tos sin sustrato indígena, presentan tal tipo de ritual desde sus primeros momentos, que­
dando pues desde su base, identificadas como plenamente argáricas. 
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Prescindiendo de los tipos señalados y algJn covacho aislado cuyos ajuares permiten cla­
sificarlos como argáricos, las sepulturas puramente argáricas -documentadas es�rati­
gráficamente o claramente asociadas a poblados bien conocidos aunque s6lo sea por ha­
llazgos de superficie- presentan una cierta variedad de tipos, de caracterl:sticas bien de­
finidas y documentadas37• 
Conocidos ya los elementos foráneos que caracterizarán al grupo aFgárico granadino en 
lo constructivo y el ritual de inhumaci6n, tendríamos que hacer referencia a aquellos ele­
mentos tipol6gicos nuevos, ahora introducidos por primera vez, y especialmente rastrea­
bies en la cerámica y en los tipos metálicos, ya sea de los poblados, ya sea de necr6po­
lis. Entre los tipos cerámicos nuevos cabe señalar en primer lugar a la copa, suficiente­
mente conocida como f6sil director fundamental en la identificaci6n como tal de cualquier 
yacimiento argárico, por su total ausencia de precedentes en culturas anteriores, y que 
en nuestro grupo, si bien aumentará en un momento avanzado, está presente en los po­
blados puros ya desde los primeros niveles de habitaci6n; también cabe señalar en la ce­
rámica la aparici6n de los cuencos parab6licos entre el nuevo material, e igualmente los 
vasos carenados de carena muy baja y acusada, que aunque puedan ser una derivaci6n lo­
cal de tipos anteriores, no tienen tampoco prototipos claros durante nuestra Edad del Co­
bre, y ésto, tanto para su forma como para su fabricaci6n y tratamiento. Cabe igualmen­
te señalar entre la �;erámica, eh este caso fundamentalmente asociadas a los ajuares fu­
nerarios, la aparici6n de vasijas de cuerpo ovoide y cuello alto muy marcado, muy carac­
terl:sticas de algunas necr6polis de la Hoya de Guadix ya conocidas desde antiguo como El 
Zalabi de Esfiliana38, y también representadas en la Cuesta del Negro de Purullena; de tal 
tipo podrl:an hacerse derivar formas locales más estilizadas, como las botellitas que dan 
cierta p�culiaridad al catálogo de materiales de algunos de nuestros yacimientos como 
Monachil o Purullena. 
Entre los elementos metálicos cabe citar algunos tipos de puñales de remaches, especial­
mente asociados a ajuares funerarios, ya sea en momentos tardios de necr6polis megaU­
ticas -Los Eriales de Laborcillas, por ejemplo- ya sea en necr6polis Hpicas dentro del 
recinto del hábitat, como en el resto de los yacimientos estudiados. En este sentido y co­
mo claro indice del interés que la -metalurgia representa en nuestro grupo, cabe destacar 
la presencia de un molde doble para hachas de clara tipologia argárica 39, seglin los estu.,. 
dios tipol6gicos de la Dra. Blance. También habrl:a que señalar la abundancia de criso­
les, que si en algunos casos pueden considerarse dudosamente como tales, en otros no 
presentan dudas de ello. La presencia de numerosos adornos de plata en las necr6polis 
de nuestro grupo, venddan a corroborar lo dicho en este aspecto, tanto por su tipo logia 
como por el metal con que estan elaborados. 
El dltimo y cuarto conjunto de elementos que confluidan en la formaci6n y caracteriza­
ci6n del grupo argárico granadino, éste ya en sus Jltimos momentos, sedan los-elemen­
tos intrusivos e influencias del horizonte cultural Cogotas I, especialmente detectables en los Jltimos 
estratos argáricos del Cerro de la Encina de Monachil. 
Suficientemente destacada la importancia de esta oleada cultural en el Sudeste en la tesis 
doctoral de nuestro compañero Fernando Molina40, cábenos subrayar por nuestra parte el 
momento m!Ís antiguo de su irrupci6n, rastreable en los estratos V y VI de la fase llb 
del Cerro de la Encina de Monachil, momento en que estos grupos procedentes de la Me-
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seta, se expanden hacia las regiones periféricas de la Penfnsula, creando algunos esta­
blecimientos -como el hábitat superior de la Cuesta del Negro de Purullena- que no lle­
garán a fundirse con las poblaciones aut6ctonas de estas regiones, manteniendo un desa­
rrollo totalmente independiente de éstas, ligado a sus centros de la Meseta, hasta la se­
gunda mitad del siglo IX a, C. aproximadamente, Las relaciones mantenidas desde tales 
establecimientos con las poblaciones indlgenas que viven en el Argar T ardlo y Bronce Fi­
nal quedan reflejadas en nuestra provincia, como decimos, en los estratos V y VI del Ce­
rro de la Encina, perdurando hasta el estrato VIII, que marca el paso hacia la fase plena 
del Bronce Final y que finaliza a mediados del siglo IX a, C. 
Vistas las caracteristicas del grupo granadino de la Cultura del Argar y analizados los di­
versos grupos de elementos que confluyen en su formaci6n, tendríamos por último que es.¡. 
tablecer una periodizaci6n de esta Cultura en nuestra provincia. En ella, y a grandes ras­
gos, podrlan establecerse fundamenta 1m ente cuatro periodos, que serian los siguientes: 
1° PERIODO: COBRE FINAL/ ARGAR INICIAL (2000-1800 a.C.) 
En este primer momento se observa la intrusi6n, en los complejos megal1ticos del Cobre 
Final, de algunos tipos metálicos y de cerámica, exclusivamente utilizados en los ajua­
res funerarios. Tales intrusiones quedan patentes en numerosos ajuares de necrópolis 
megallticas de nuestra provincia (Gor, Gorafe, Los Eriales de Laborcillas, Montefrlo, 
etc,}, y en los poblados, queda especialmente patente en la última fase (fase V} de Los 
Castillejos de Montefrlo, 
Las fechas vendrlan avaladas por la estratigrafta del mismo Montefdo, de cuyo estrato 
VIII (segundo de los que componen su fase V}, procede una muestra de C-14 que nos dá un 
1890 a, C. Su momento más reciente (estrato IX) podrla paralelizarse al Bronce Antiguo 
del ndcleo costero del SE, (Argar A). 
El cambio con respecto a la etapa anterior queda en lo constructivo reflejado en la mayor 
abundancia de piedra en los estratos, testimonio del reforzamiento que ahora se imprime 
a los zócalos de piedra de las casas, mucho más débiles en estratos inferiores. 
En lo material, se asiste en la cer.ímica a una standarización de formas, en cuya evo­
lución pueden atisbarse algunos tipos que, como ,base indlgena, confluirán en la forma­
ci6n del grupo argárico granadino, 
El análisis de los restos óseos de fauna de esta etapa de Montefrlo muestra con respecto 
a la anterior un claro cambio, determinado por el aumento de los ovicápridos y el des­
censo del cerdo, lo que junto a los mlnimos representados por la caza de animales sal­
vajes, es un indicio del regreso a las bases pastoriles en la economla del poblado, en de­
trimento de su componente agrlcola, 
2° PERIODO: ARGAR ANTIGUO (1800-1600 a.C.) 
Es d momento en que ya han tomado plena identidad los elementos de esta Cultura, aun­
que adn perduran elementos indigenas en los poblados aculturizados, 
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En la región de los altiplanos de Baza y Huéscar, donde en épocas anteriores había habido 
una expansión del horizonte Millares, se había producido en nuestro primer periodo un 
proceso similar al que señalabamos para las poblaciones del área megalítica, originan­
clase una evolución "in si tu 11 de los ajuares domésticos, que en el Cerro de la Virgen to­
man cuerpo ya en la tfltima fase de la Edad del Cobre, y ahora se van a mantener contras­
tando con el caracter instrusivo en la tipología de los nuevos elementos, meramente ar­
gcfricos, que llegan en este momento. Ahora en Orce, cuando puede hablarse de la desa­
parición de la cerámica campaniforme, desaparece el adobe en la construcción, que en 
esta etapa argárica que ahora se inicia, qued.:>. allí limitada a una serie de pequeñas cha­
bolas muy degeneradas y cuya planta y características no son bien conocidas, aunque pa­
recen mantener tradiciones anteriores en la planimetría, pues parecen haber sido tam­
bién redondas u ovales. Se adopta el ritual de enterramiento argárico en el interior del 
poblado, y en este primer momento del Argar de Orce (estrato lilA) aparece representa­
do por sepulturas en fosa o "monumentales", pero no en 11pithoi" que no aparecerán sino 
en el momento siguiente. Los escasos hallazgos de oro aparecen también ahora, junto a 
la plata, que si bien alean zar<! sus máximos en la fase siguiente, está presente en el ya­
cimiento desde un momento muy antiguo dentro de la Cultura del Argar. Los ajuares do­
m�sticos muestran una fuerte presencia del componente indlgena. 
En el drea de la Cultura MegaUtica, tomando como base la fase 111 del Cerro de los Cas­
tellones de Laboraillas, se asiste ahora tambi�n a la asimilaci6n del ritual argárico de 
inhumaci6n en el área del poblado, como culminaci6n de un proceso de aculturaci6n ya 
iniciado con la aceptaci6n, en el periodo anterior, de elementos intrusivos, de indudable 
carácter argárico, en los ajuares de las más recientes sepulturas megaUticas de la con­
tigua necr6polis de Los Eriales. Además de la aceptaci6n del nuevo ritual, el cambio cul­
tural se aprecia asimismo en la presencia de ciertos elementos tipol6gicos en los ajua­
res dom �sticos; desaparecen ahora las fuentes y platos caracterlsticos de las primeras 
fases, a la vez que se asiste a una gran elevaci6n en los porcentajes de vasos de carena 
baja y superficie cuidada tipo 11tulipa11, caracterlsticos de cualquiera de nuestros yaci­
mientos del Bronce Pleno. El carácter de clara filiaci6n argárica queda corroborado ade­
más por la aparici6n de un pie de copa, el fondo de un vaso con pie de anillo y una pla­
ca de arquero. La cerámica de cocina seguirá la tradici6n anterior, present¡mdo ahora 
la novedad de su utilizaci6n como enterramiento en el momento de máximo apogeo de la 
aculturaci6n argarica del yacimiento, cuya situaci6n cronol6gica no puede precisarse por 
la destrucci6n de los niveles superficiales de los estratos mas recientes del yacimiento. 
Es este el momento de la mayorla de los establecimientos argdricos de la Hoya de Guadix 
del que podrfamos tomar como ejemplo la fase 1 de Purullena, cuya fundaci6n podemos 
centrar en torno al 1700 a. C. y que se asienta en un lugar virgen de poblaciones anterio­
res, siendo representante genuino del grupo argdrico granadino, y en donde confluirán to­
dos los elementos ya vistos como principales determinantes de la formaci6n de dicho gru­
po. Poco conocidas las caracterlsticas del hábitat propiamente dicho, cabe resaltar las 
fortificaciones que, como ya vimos, dan caracter peculiar a nuestro grupo y cuya cons­
trucci6n hay que situar en un momento no muy alejado de la fundaci6n del poblado, por 
tanto en este nuestro segundo periodo cronol6gico. Con una bien conocida necr6polis de 
inhumaci6D bajo el suelo de las casas, en lo material, este primer mome nto de Purulle­
na (estratos 1 y 11) quedada caracterizado por la abundante presencia de vasos de carena 
media y sobre todo muy alta, caractedsticos del yacimiento, los cuencos semiesMricos, 
y las orzas de carena marcada. Aunque la copa ya está presente, es en la siguiente eta­
pa en �a que alcanza su predominio. 
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Por dltimo, quedada documentado este segundo periodo en Monachil, en los estratos de 
su fase I ,  poco conocida al estar fuertemente afectada por la erosi6n y sobre todo por las 
construcciones de la fase siguiente. En lo .c:onstrutivo se conocen de este momento va­
rios muros que parecen pertenecer a una estructura de fortificaci6n no bien conocida. Los 
materiales aparecidos en los niveles de habitaci6n asociados a este momento, de clara 
tipologta arg�rica, nos lo sitdan en torno al 1600 a. C. 
Los restos fauntsticos asociados a las estratigraHas .ubicables en este segundo periodo 
del grupo arg�rico granadino, nos hablan de un predominio de la ganader1a de ovic�pri­
dos, seguidos de los b6vidos y el cerdo, y donde el caballo, que m�s tarde aumentará con­
siderablemente, está ahora apenas representado. De esta t6nica general habr1a que ex­
ceptuar a Purullena, donde los b6vidos, muy abundantes, quedan por encima incluso de 
los ovicápridos. La caza representa porcentajes mlnimos. 
3° PERIODO: ARGAR PLENO (1600-1300 a.C.) 
Este momento de apogeo de nuestra Cultura, aunque presente en muchos otros yacimien­
tos de nuestra provincia, tanto en los estudiados por nosotros -Orce, Purullena- como en 
otros, especialmente conocidos por hallazgos de superficie, queda especialmente carac­
terizado en la fase Ila del Cerro de la Encina de Monachil, que puede considerarse como 
genuina representaci6n del mismo. 
Asistimos ahora a la construcci6n del gran basti6n defensivo, y es en los niveles de habi­
taci6n asociados al mismo donde puede rastrearse la caracterizaci6n cultural más clara 
del periodo. Se asiste a una clara imposici6n de las tipologtas argáricas, pero con una 
serie de elementos que independizar�n y personalizarán a nuestro Argar a nivel regional, 
y, por supuesto, con respecto al foco originario almeriense. Entre tales elementos cabe 
destacar algunos bien significativos: las copas de pie cuadrado, elemento caracter1stico 
del grupo granadino, los cuencos parab6licos con buenos bruñidos y espatulados y con una 
o m�s series de mamelones en el labio, las botellitas tambi�n con mamelones sobre el 
diámetro máximo de sus paredes, etc. 
La base ganadera es prácticamente la misma de la fase anterior, aunque descienden algo 
los ovicápridos, que mantienen no obstante su predominio sobre el resto de las especies, 
a la vez que se inicia el aumento del caballo que, como veremos, alcanza su apogeo en la 
etapa siguiente. La caza experimenta ahora un ligero aumento, llegando a estar represen­
tada por gran diversidad de especies, desde grandes artiodáctilos como el ciervo y el ja­
baU, hasta pequeños roedores como el lir6n careto; desde grandes aves como el buitre 
negro, la avutarda o la grulla, hasta la perdiz o la chova, e incluso aparecen represen­
tados los reptiles (galápago) y algunos peces de dificil identificaci6n. No obstante, la es­
pecie más cazada sigue siendo el conejo, y entre las mayores, el jabaU, y ahora tambi�n 
el ciervo. ' 
4° PERIODO: ARGAR TARDIO (1300-1100 a.C.) 
En la sistematizaci6n del Bronce Pleno en el Sudeste habla quedado siempre sin una p�r­
fecta definici6n su momento final, que incluso se hada perdurar hasta los inicios de la 
colonizaci6n fenicia. 
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Ya en nuestra década, y en gran parte gracias a las diversas excavaciones estratigráficas 
realizadas por nuestro Departamento en la provincia de Granada, ha podido delimitarse 
esta fase tardia de la Cultura del Argar41, detectable en ciertos cambios tipo lógicos y cul­
turales especialmente rastreables en la fase Ilb del Cerro de la Encina de Monachil, cu­
yas relaciones estratigráficas nos situarfan esta fase aproximadamente entre los siglos 
XIII-Xll a. C. 
Tipológicamente, este momento estaria caracterizado por el desarrollo de ciertas formas 
de cerámica indigena (botellitas, fuentes de carena alta y fondo aplanado o curvo), y jun­
to a ello, la intrusión en un momento avanzado del mismo (estratos V y VI) de los prime­
ros elementos atribuibles al horizonte cultural Cogotas I de la Meseta, que en este mo­
mento, y como ya vimos, irrumpe tanto .en el Sudeste como en otras áreas periMricas 
de la Penlnsula. 
El hábitat mantiene las mismas características de la etapa anterior, y en el Cerro de la 
Encina se procede a la refacción del bastión destruido a fines de la fase Ha, aunque ahora 
ya pierde importancia el hábitat interno al mismo. 
La dieta de estas gentes experimenta un cambio notable, alcanzándose ahora un especta­
cular aume nto de la crfa del caballo, que viene a representar el 54% de los hallazgos de 
fauna doméstica de esta fase, marcándose asimismo una acusada disminución de todos los 
demás (ovicápridos, bóvidos y cerdo), aunque sigan presentes. La caza, que alcanza unos 
porcentajes ligeramente superiores a los de la fase anterior, disminuye sin embargo en 
variedad de especies. 
Poco antes del cambio de milenio, estas florecientes poblaciones del Argar T ard{o se ven 
afectadas por una serie de profundos cambios estructurales que provocan una radical mo­
dificación de su marco cultural. Toda la región ve alterado su sustrato cultural por la 
irrupción de nuevos elementos culturales y posiblemente étnicos, aun no bien conocidos, 
que definiran el final de la Edad del Bronce en nuestra región, momento en que ésta va a 
estar mucho m&s abierta a las influencias exteriores, ya sean peninsulares, ya sean me­
diterráneas, que en las etapas anteriores. 
Esta es, en suma, nuestra personal consideración de los resultados obtenidos en el estu­
dio de las secuencias estratigráficas de la Cultura del Argar en la provincia de Granada, 
y ateniéndose al actual estado de la investigación. Y como consecuencia de nuestra labor, 
la caracterización tipológica, asf como la periodización cronológica del grupo argdrico 
granadino, que, como hemos visto, reune suficientes circunstancias para considerarse 
con personalidad propia dentro de esta Cultura. Somos conscientes de las limitaciones y 
lagunas de nuestra labor, al no existir demasiados elementos de juicio a la hora de ela­
borar nuestro esquema cronológico. Queda abierta, por tanto, la problemática de esta 
época a futuras investigaciones que contribuyan a solucionar definitivamente las lagunas 
que pudiera presentar el estado actual de la investigación. 
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